
 

 

Viña del Mar, 02.10.2020 

Estimados padres y apoderados, 

El día de mañana, 3 de octubre de 2020, Alemania celebrará el 30º aniversario de la 
reunificación de dos estados alemanes, que en las décadas de posguerra pertenecieron a 
dos bloques de poderes diferentes y que, por lo tanto, estaban tan separados entre sí como 
lo son el Polo Norte y el Polo Sur. Con la reunificación alemana, el período de posguerra 
llegó a su fin. 

Los propios alemanes habían causado con la Guerra Mundial, instigada por ellos mismos, 
la destrucción de Europa, pero también la destrucción de su propia identidad como nación 
cultural basada en el respeto a sus semejantes y la tolerancia hacia aquellos que piensan 
de manera diferente.  

Con las atrocidades cometidas, como el genocidio sistemático y las guerras de exterminio, 
no fue posible que un pueblo cayera más bajo, excluyéndose de las sociedades civilizadas. 
Hubo que encontrar un nuevo término legal para la enormidad de estos crímenes. Desde 
1945 se les denomina "crímenes contra la humanidad". 

¿Cómo pudo caer tan bajo una nación cultural que produjo 40 ganadores del Premio Nobel, 
solo entre 1901 y 1935? Los científicos investigaron esta interrogante durante muchas 
décadas. Hoy en día se han definido numerosas relaciones psicosociales de causa y efecto 
que el régimen nacionalsocialista ha aplicado sistemáticamente desde que tomó el poder 
el 30 de enero de 1933. Entre ellas figuran, por ejemplo: 

- la propagación de un nacionalismo extremo, junto con la promoción de un sentido del 
"nosotros" mediante la exclusión de los grupos marginados de la sociedad; 

- el uso de una teoría de la raza pseudocientífica, por la cual la "raza" propia se afirma como 
superior; esto permite derivar derechos contra los "inferiores";  

- entender el ámbito de la política y la diplomacia internacional como un campo de acción 
del darwinismo social de pueblos y naciones, en el que se aplica el "derecho del más fuerte"; 
el más fuerte entonces también utiliza la guerra como medio para hacer valer sus intereses; 

- practicar políticas populistas que se apoderan de los sentimientos de las personas, 
despreciando la argumentación racional,  

- la total ocupación del discurso público, es decir, el control de la forma en que se quiere 
conceptualizar la realidad para "explicarla" una y otra vez en el sentido de la propia 
ideología. No importa cuán imprecisos sean los términos, lo principal es que sirvan a la 
propia causa. Un ejemplo de esto es la frase de Hitler que usaba a menudo sobre la "raza 
judía". ¿Conocen acaso una "raza católica"? ¡Me imagino que no! 

Estas relaciones de causa y efecto se presentaron y aplicaron de manera permanente y 
sistemática en todos los canales de comunicación audiovisual posibles en aquel momento. 
Esto ocurrió durante seis años en paz, otros tres años y medio en un contexto de una guerra 



 

 

increíblemente exitosa, que promovió además una veneración cuasi religiosa del "Führer" 
y generó muchas veces un fanatismo que equivalía a un lavado de cerebro colectivo. 

En todos esos años - casi 10 años son mucho tiempo - se ha ido demoliendo el marco de 
la civilización que sustenta la sociedad y se han ido degradando sus valores democráticos 
y cristianos. Y no fue hasta el verano de 1943 que la guerra también llegó con un poder 
desastroso sobre las ciudades alemanas y sus habitantes. En medio de la desesperación 
uno quiere creer; muchos entonces recién perdieron su fe en el “Führer” cuando todo estaba 
perdido; algunos siguieron creyendo durante muchos años, porque una fe firme es difícil de 
quebrantar. 

En la actualidad es preocupante ver cómo volvieron a estar presentes estos mecanismos 
con efecto psicosocial que han usado los nacionalsocialistas alemanes. Por supuesto, no 
es que la historia se repite, pero hay similitudes estructurales observables en la composición  
de muchos discursos políticos, en todo el mundo. 

En la política estamos observando cada vez más y a nivel global 

- El renacimiento de una postura nacionalista, que, una vez más, no es integradora, 
si no que excluye a grupos marginales; 

- Patrones populistas que apelan a los sentimientos y resentimientos de las personas 
para aprovecharse de ellos; 

- La degradación de estructuras y valores democráticos, por ej. la difamación frente a 
una prensa crítica que se etiqueta como “noticias falsas”, y la destrucción de una 
cultura de debate, la cual implicaría que otra persona podría tener la razón; 

- El intento de decidir sobre el discurso público y establecer conceptos claves, que 
comienzan a encontrar un eco en las Redes Sociales, que se van agravando de 
manera cada vez más peligrosa, hasta que entreguen “explicaciones” sobre los 
acontecimientos mundiales, basadas en las llamadas “verdades alternativas”. 

 

Estos patrones de comportamiento político debilitan actualmente nuestras democracias 
liberales del Occidente, como una enfermedad viral. Un antídoto efectivo es una buena 
constitución para el Estado. Mañana celebraremos también la constitución alemana. Porque 
la reunificación se realizó en el momento en que la RDA llegó a formar parte del territorio 
en el que rige la Ley Fundamental Alemana (Occidental/del Oeste). 

Desde 1949, la Ley Fundamental Alemana regula la coexistencia de todas las personas en 
Alemania, sobre la base de los derechos humanos fundamentales explícitamente definidos, 
mediante una sistemática interacción de sus leyes, en una democracia que hasta la fecha 
ha tenido mucho éxito. 

La misión del Colegio Alemán de Valparaíso es fomentar este espíritu democrático y 
sembrarlo en sus alumnos, como una estructura que sostiene la sociedad con valores 
democráticos, y una cultura civil de buen trato mutuo. Si esto nos resulta, tenemos 



 

 

esperanza de que ellos permanezcan, durante sus vidas, inmunes a este otro virus, el del 
fantasma antidemocrático. 

Les deseo a todos ustedes y a nosotros un octubre tranquilo, y a nuestro país anfitrión Chile, 
con su gente, una buena gestión democrática para la Constitución chilena. 

Por favor, también tengan en cuenta el segundo documento con información actual 
importante. 

 

Mis mejores deseos, manténganse sanos y cuídense mucho, 

 

 
Martin Gellert 
Rector 
 

 

 

Viña del Mar, 02.10.2020 

Sehr geehrte Eltern, 

 

morgen, am 3. Oktober 2020, feiert Deutschland den 30. Jahrestag der Wiedervereinigung 
zweier deutscher Staaten, die in den Nachkriegsjahrzehnten zwei verschiedenen 
Machtblöcken angehörten und deshalb so weit voneinander entfernt waren wie der Nordpol 
vom Südpol. Mit der deutschen Wiedervereinigung ging die Nachkriegszeit zu Ende. 

Die Deutschen selber hatten durch den von ihnen angezettelten Weltkrieg die Zerstörung 
Europas, aber auch die Zerstörung  ihrer eigenen Identität als Kulturnation, die auf dem 
Respekt vor dem Mitmenschen und der Toleranz gegenüber dem Andersdenkenden 
gründet, bewirkt. 

 Angesichts der begangenen Untaten wie dem systematischen Massenmorden und dem 
Führen von Vernichtungskriegen konnte ein Volk nicht tiefer fallen und sich aus der Gruppe 
zivilisierter Gesellschaften ausschließen. Für die ungeheure Dimension dieser Verbrechen 
musste ein neuer juristischer Terminus gefunden werden. Er lautet seit 1945: “Verbrechen 
gegen die Menschlichkeit”. 

 



 

 

 

Wie konnte eine Kulturnation, die allein in der Zeit von 1901 - 1935 40 Nobelpreisträger 
hervorbrachte, so tief fallen? An dieser Frage forschten die Wissenschaftler viele 
Jahrzehnte. Heute sind zahlreiche psychosoziale Wirkungszusammenhänge definiert, die 
das nationalsozialistische Regime seit der Machtergreifung am 30. Januar 1933 
systematisch anwendete. Dazu gehören zum Beispiel: 

- die Propagierung eines extremen Nationalismus, gekoppelt mit der Förderung eines “Wir” 
- Gefühls durch den Ausschluss von Randgruppen aus der Gesellschaft; 

- das Nutzen einer pseudowissenschaftlichen Rassentheorie, wobei die eigene “Rasse” als 
eine höherwertige behauptet wird; dadurch lassen sich Rechte gegenüber den 
„minderwertigen“ ableiten;  

- das Feld der Politik und internationalen Diplomatie als sozialdarwinistisch angelegtes 
Aktionsfeld der Völker und Nationen zu begreifen, auf dem das “Recht des Stärkeren” gilt; 
der Stärkere nutzt dann auch den Krieg als Mittel zur Durchsetzung seiner Interessen; 

- populistische Politik zu betreiben, die die Menschen bei ihren Gefühlen ergreift und das 
rationale Argument verachtet,  

- die totale Besetzung des öffentlichen Diskurses, also die Steuerung der Art und Weise, 
wie man die Wirklichkeit begrifflich fassen will, um sie im Sinn der eigenen Ideologie immer 
und immer wieder zu “erklären”. Dabei ist es egal, wie ungenau die Begriffe dabei werden - 
Hauptsache, sie dienen der eigenen Sache. Ein Beispiel dafür ist Hitlers oft gebrauchte 
Phrase von der “jüdischen Rasse”. Kennen Sie eine “katholische Rasse”? - Eben. 

Diese Wirkungszusammenhänge wurden permanent, auf allen damals nur möglichen 
Kanälen einer audiovisuellen Kommunikation systematisch vorgetragen und angewendet. 
Das geschah sechs Jahre lang im Frieden, weitere dreieinhalb Jahre in einem unglaublich 
erfolgreich laufenden Kriegsgeschehen, was eine quasireligiöse Verehrung des “Führers” 
noch förderte und oft einen Fanatismus erzeugte, der einer kollektiven Gehirnwäsche 
gleichkam. 

All diese Jahre - fast 10 Jahre sind ein langer Zeitraum - wurde so das die Gesellschaft 
tragende Gerüst der Zivilisiertheit demoliert und ihre demokratischen und christlichen Werte 
degradiert. Und erst ab Sommer 1943 kam der Krieg dann auch mit katastrophaler Macht 
über die deutschen Städte und ihre Bewohner. In der Verzweiflung will man glauben; viele 
verloren ihren Glauben an den „Führer“ erst dann, als alles verloren war; einige glaubten 
auch noch weiter, viele Jahre lang, denn ein fester Glaube lässt sich nur schwer erschüttern. 

Die von den deutschen Nationalsozialisten genutzten psychosozialen Wirkungs-
zusammenhänge sind gerade heute schon wieder bestürzend aktuell. Natürlich, Geschichte 
wiederholt sich nicht, aber es gibt beobachtbare strukturelle Ähnlichkeiten in der Anlage 
vieler politischer Diskurse, und zwar überall auf der Welt. 

So beobachten wir zunehmend und global in der Politik 



 

 

- eine wiederauferstandene nationalistische Grundhaltung, die erneut nicht integriert, 
sondern Randgruppen ausschließt;  

- populistische Muster, die an die Gefühle und die Ressentiments der Menschen appellieren, 
um sie sich zu Nutzen zu machen;  

- die Degradierung demokratischer Strukturen und Werte, z.B. durch Diffamierung einer 
kritischen Presse, die als “fake news” abgestempelt wird, oder die Zerstörung einer 
Diskussionskultur, die ja bedeutet, dass auch der andere Recht haben könnte;  

- den Versuch, den öffentlichen Diskurs zu bestimmen und die Schlüsselbegriffe zu setzen, 
die dann in den Echokammern der sozialen Netzwerke zu wirken beginnen und sich immer 
gefährlicher aufladen, bis sie im Zusammenwirken „Erklärungen“ für das Weltgeschehen 
liefern, die dann auf sogenannten “alternativen Wahrheiten” beruhen. 

Solche politischen Handlungsmuster schwächen unsere liberalen westlichen Demokratien 
aktuell wie eine schwere Viruserkrankung.  Ein wirkungsvolles Gegenmittel ist eine gute 
staatliche Verfassung.  Wir feiern morgen auch die deutsche Verfassung. Denn die 
Wiedervereinigung vollzog sich, indem die DDR in den Geltungsbereich des 
(West)Deutschen Grundgesetzes eintrat.  

Das deutsche Grundgesetz regelt seit 1949 auf der Basis der explizit definierten 
menschlichen Grundrechte in Form eines systematischen Zusammenwirkens seiner 
Gesetze überaus erfolgreich das Zusammenleben aller Menschen in Deutschland in einer 
bis jetzt sehr gut gelingenden Demokratie.  

Die Aufgabe der Deutschen Schule Valparaíso ist es, diesen demokratischen Geist zu 
fördern und als ein die Gesellschaft tragendes Gerüst demokratischer Werte und einer 
zivilisierten Kultur des Umgangs miteinander in seinen Schülern anzulegen. Wenn uns das 
gelingt, besteht Hoffnung, dass sie in ihrem Leben diesem anderen Virus gegenüber, dem 
des antidemokratischen Ungeistes, immun sein werden. 

Ich wünsche Ihnen und uns einen ruhigen Oktober und unserem Gastland Chile mit seinen 
Menschen ein gutes demokratisches Gelingen der Arbeit an der chilenischen Verfassung. 

Bitte beachten Sie auch das zweite Dokument mit einer aktuell wichtigen Information. 

 

Mit den besten Grüßen, bleiben Sie gesund, 

 

Martin Gellert 
Schulleiter 


